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La cuestión del pan 
Doba ir oamprandiando el Aíoalde, se-

aor Carrión, que siguíenclo la tnaroha 
quo Uevn en la oueetídn de subalatan -
olas, el oonClioto va agravándose da 
momeuto en momento y nada de par-
tloa*ai' tieae que se re^ristran sucesos 
iguales a los que han ocurrido en va
rias poblaoioneg, motivados por la oa 
rostía de las aubaiatenoias. 

Oomi aab'tn nafStroa^Jeoior^!!, a la 
reunión da los punaderos, oonvooada 
por el a«&ar Alcalde, sólo tuvieron a 
bien ooocurrir dos industriales que 
fugroi lo'i almaomistaa de harinas 
Oaroía Pagan y Gutiérrez Oerezuela, y 
por la Busanofa de 10% citados el señor 
Aloalda Me vid «n la imposibilidad de 
eumplu-uno d<i BUH prinoipulea debe
res: el de requerir a los panad ros pa 
ra que no suban el precio del pan oó•• 
ato han anunciado. 

Ahora «I confticto va reviatinndo 
peores onraoterea, pues el Gremio cita
do está diapueeto a cerrar aua eatable-
eimicntos df4tro de nn corto lapso da 
tiempo, ftíhdáñdose eu la o-irestta de 
las harinas. 

La ooticia, como comprenderá el ae-
&)r Cerrión y loa nom.ponente8 de la 
Ju ita IOOHI drt subfistenoia», no puede 
B»r raái alarmante, puds si los pana
deros cumplen lo anunciado seguro, 
segurísimo es que tendremos que la 
mentar aoontemlentos desagradables 
pues el pueblo no se va a quedor ain 
ese artículo tan necesario pura la vida 
por qne los panad(*roa se nieguen a 
expenderlo. 

Opinamoa que el seüor Alcalde debo 
q'iemar el último cartucho, como sue 
le decirsf; llamando inmediatamente 
a las fu^raas vivas y previa otra reu 
nión magna adoptar acuerdos que evl 
ten eee conflicto quo so avecina. | 

Kato es lo que debe hacer primera- ! 
meramente ol señor Uarrión y das • 
pnés, h idendo u^o de Isa faoultadps 
qu<> 1« ley le autorixu, dictar disposi-
eion'>8 para evitar que siga Huliiendo 
el púb'ioo loa perjuicios que padece 
por el encarecimiento del pan y otros 
artlouioa de primera,'n>ece9{dad. 

iSaperamoa qu4 ain pé>dida da tiem
po cite es i reunión el señor Alcalde, 
pues al extremo que van llegando las 
eoaas es necesario adoptar reaoluoio -
nes práctióai, antea quj tengamos que 
lamentar tristes suoeaoa. 

Idéás sueltas 
Delante d^ tus btjos maldecías 

cuantío eran candorosos c inocentes, 
y quieres que en tus ya cansados dlss 
sean b'ienos, sumisos y obcdíeutcs. 

Me amarga el desconsuelo 
cuando el hombre en la tierra busca el ciclo. 

Del alma de tu esposa 
arrancaste ta fé eon tus doctrinas, 
y pidfs que, virtuosa, 
en rioreí te convierta las espinas. 

¿Dices que me odias? Lo sicrito. 
V(í no pueda odiarte a tt; 
es el odi'í ua aeiitimientn 
que nunc-t ha cabido en mí. 

De tu juicio dudé cuando creía» 
y como lo» Incrédulos vivías; 
hoy que no eres creyente, 
me cunñrmo en que estás, hombre, demente. 

¿TQ afíigeit ha tristezas? 
Pocas deben de ser cuando no reeas. 

Hay Jóvenes tan viejos ' 
que sirven para dar sanos consejos, 
y hay viejos mamarrachos 
que discurren peor que los mucliachos. 

¿Esa mujer extraías que te engañe? 
£5 natural que til extraflexa extrafír. 

' Gusta a muchos decir que Dios no existe 
y vivir de manera 
cuaj. al Dios, en efecto, no existiera; 
pero el morir aaí debe ter triste. 

El t i e m p o urfs^* 

K\ que a |u Dios traiciona 
n'> puede aer leal a una persona. 

'' B. DE LA ENCINA 
PRIMERA C50MÜMÓN 
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Preoiosos saldrán sus nifioa retra
tándolos en iHta acreditada oasa. 

Un srtfstioo retrato 7 trea magnlfl-
oas poataleaft^taa. 

0««m,tt.* 3, Cantes GaAón) 

La Torre Ciega 
ir 

¡̂ i le hubiera cabido en suerte!... a 
ese desdichado monumento el estur 
construido en las inmediaciones de 
muchas ciudades españolas, de cate
goría inferior a nuestra bella ciudad 
levantina, seguramente que a estas ho-
rus, - (con perdón de mis conoiudada-
noa) , se hallaría aún tan perfecta
mente conservada como el célebre i fo 
mi/nento de los Escipiones, en Tarra-
gona,de forma muy parecida a nuestra 
Torre Ciega. Adornaría ya su base 
como acariciándola, un primoroso jar-
diuoillo.ceroado por infranqueable ver
ja románica, y custodiado, día y no-
oho, por diligente guardia o jardinero, 
qu 4 cuidara d« mostrarla e historiarla 
a los extranjoroa y turistas. 

EHO, repito, 80 haría y mucho más 
sin duda alguna, en otraa ciudades de 
Eapaúa, no obstante do que los españo
le», según malas lenguas afirman, -
sabemos apreciar muy poco nuestras 
glorias nacionales. En las cultas ciu 
dades del extranjero, se tributarían 
aÚJi mu y orea honras a nuestra hurai 
liada Torre Ciega, porqu-* saben hacer 
allí , sfgún nos cuentan , mayor 
aprecio y estima de loa históricos re
cuerdos de la antigüedad. 

Si a los romanos victorisos.les hubie 
ra ocurrido edificarla, por ejemplo, a 
tma legua de Parí.-», piensa qu", a ea-
iu8 horas, se honraría la {hoy tan afli
gida) Capital de Francia ot>n el par-
qu *, BVtmida o paaeo de la Tour Aveu 
gle o de la Torre Ciega. 

Y en Norte América, ¿qué rarezas y 
extravagancias no faarfau con nuestra 
Torre Ciega loa nortearaericapos? 
Ellos, que se van tan nuevos y recien-
tea en la historia de la Humanidad, 
sienten furor por lo antiguo, que ea lo 
/f/<¿£ü que les falta, y se vuelven locos 
de contento a la presencia de cual
quier pedruaeo que lleve impresa algu
na huella de los antiguos pueblos his
tóricos. Si aún hoy se lo permitiéra
mos, vendrían a comprarnos, a muy 
subido precio, nuestra pobre Torre 
Ciega, y arrancan lola de cuajo, se la 
llevarían solíoitoa, a sus mejores par
ques o muinos naoionalea, con más nu' 
mos y lástimas que a una niña enfermi
za y mimada, se le pudiera llevar en 
brazos a su blando lecho de lujosa oá 
mera, para prodigurla allí los más so
lícitos cuidados que le devolvieran la 
aalud perdida... 

Y i i o s o t r o i 9 ) l o s ca i*taf ;e»e i*o« , 
no sabemos apreciar lo que en tanta 
estima otros pueblos cultos aprecian y 
que una veü perdido ya nunca más se 
reoupera. Por eso dejamos a nuestra 
infortunada Torre Ciega a maread de 
lodo el mundo, como así dejaron nues
tros antepasados ios demás históriooa 
monumentoH, de los que apenas ai se 
conservan boy du losos vestigios yea-
fumadoa recuerdos. Si amamos a Car
tagena y deseamos qû e los extranjeros 
la visiten, oonsei^entos loa re$to8 al 
menos de sus antiguas glorias. 

{Continuará) 
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NUEVO 
descubrimiento alemán 
<Le Matln» escribe: 
Se sabe que es casi Imposible perol 

bir desde un avión los signos de la te
legrafía sin hilos, por los receptores 
telefónicos, a causa del ruido de la hé
lice y del motor. Se ha procurado ven 
oer esta dificultad por diversos proce
dimientos. He aquí como han resuelto 
el problema ios alemanes, según una 
revista técnica del otro lado del Rhin: 
la corriente de recepción de la entena 
del avión, pasa por un hilo metálico 
muy delgado, extendido entre loa po
los de un imún muy poderoso. Cada 
vez que la corriente paaa por este hilo, 
éste (que forma con el imán lo que se 
llama un cgalvanómetro de cuerda») 
se mueva a causa de la acción tan co
nocida de los imanea sobre las eorHen-
tes. Entonces este hilo al descansar^re-
cobra una pequera hendidura luroino-
aa que el aviador observa a través de 
un cristal prismático.Cada vez que se 
recibe una onda, ve la hendidura lu
minosa durante cierto tiempo más o 
menos largo, que oorreaponda a los ' 
puntos y rayaa del alfabeto Morsa. £1 1 
reoijbo de la telegrafía aln failpa, ae 
re«i»p!aza por oonsignlante por nnf 
reoajMión visual que él yafdo de la bé ' J 
lioe DO í>tie<ie aatorbar. 1 

Sindicato católico en La Unión 
El mitin, 

obrero catóíico 
El sábado por la tarde llegó a esta 

ciudad el ¡nfatig:<ble Apóstol de la 
Síndioaoió 1 cató'ioH (ion Agustín Ruis 
que fué esperado por buen número de 
obreroa que le acompuúaron a la Cusa 
social, donde ae convino qua aquella 
misma noche diera una Conferencia en 
el Teatro Condal. Apesar de qu^ no se 
había anunciado asistieron má-i da 300 
obreros que escucharon con el mayor 
interés la notabilísima conferencia dnl 
señor Ruiz. 

Expuso el saludable movimiento ini
ciado por los mineros de Asturias, 
desengañados dtW espíritu político re 
voluoionario de las organizaciones so
cialistas, y acudiandit a la sombra de 
loa ferroviarios cató'icos, en pooo 
tiempo lograron establecer numero -
sos Sindicatos en las cuencas mineras 
de Asturias, León y Palenoia. En Abril 
último celebraron en Valladolid un 
importante Congreso Ferroviario y 
Minero, del que aalíó la constitución 
del «Hindioiito católico nacional di Mi
neros españoles» con una sota Direo 
oión, una sola Caja y un solo regla 
manto, ele idj seocionoa de' mismo,to
dos los Stndicatoi locales qu) se fun
den. 

Dirigió cargos durísimos al SOCÍHIÍH 
mo que 1 *j<>s de preocuparse de pro 
poroionar mejoras positivas, les han 
llevado a lu ruina con tantas y tan in
justificadas huelgas, alimentadas con 
el odio a los Patronos. Abogó por la 
Sindicación católica en la que eocon -
trarán, administración honrad», mo
ralidad y justicia y una labor perseve 
rente para estu liar y proponer leyes 
banefioiosaa para loa trabijadu-
res. 

Fué tal la .sinceridad que ponfa en 
BUS palabras y tan fogosa y arrebata 
dora su elocu'Hicia, que produjo entu
siasmo indescriptible entre los obre 
rus, los que al siguiente día, reunidos 
en el Tnatro,acordaron ingresar en di
cho Sindicato nacimai,quedando cona 
litufda la siguiente Junta Direotiva: 
Presidente, Serafín UuAoz: Vicepresi 
dente, Pascual Aguilar; Secretario, 
Faustino Garrido; Contador, Antonio 
Merofio; Ttiflorero, Ángel Saura y vo-
calea, Tesifón Sotó, José García y Juan 
Espó-iitos. 

Ei seúor Ruiz explicó el reglamento 
y su fancionamiuuto y recomendando 
la perseverancia, les alentó a formar 
una gran Sección que raya consolidan
do la tuerza enorme que ha de repre
sentar el gran Sindicato Nacional que 

Un gran propagandista 
-Alagadoras esperanzas 

De Sociedad 
Los que Tiajan 

Proo-)dente de Barcelona y de paso 
para Madrid ha llegado a ésta el rico 
Industrial de aquella ciudad don Mar
celino Frebegat. 

— Marchó a la Corte el ingeniero don 
Ernesto Mutioies, que ha permanecido 
en ésta unos díaSi, 

—Ha marchado a Alicante nuestro 
respetable amigo don Fernando Na
varro, eoronel de ingenieros de esta 
plaza. 

— Procedente de Toledo y con moti
vo de las vacaciones de verano, ha lle
gado a éaka el alumno de la Academia 
de infantería, don José Ángel Guitart 
Virto. 

• - Ha salido para Muróla el Iltmo, se
ñor don Honorio laglés , Jefe de Poli 
ola de esta ciudad. 

— En el correo de hoy ha llegado 
nuestro distinguido amigo el ooronel 
de Carabineros, don Jo^é Cosido, que 
viene á girar visita de inspeeoión a las 
fuerzas que aquf prestan servicio. 

— En el correo de hoy ha llegado 
procedente de Valencia don Alberto 
Manzarbeitis, consejero de la Sociedad 
Hidroeléotrioa española. 

Notas Tfti'ias 
Ha apt'Obado con brillantes notas fli 

iiailrto^fto de Baobtllet'ato t i aventaja -
4 Q Mtudiaote el joven Salvador Asso-
•io y Polo. 

líevará siempre por lema la moralidad 
y la justioia 

E L ¡»1ITI.\ 
Según se tenía acordado el lunes 

en la noche se efectuó el acto lle
nándose completamente el Teatro 
(Jondal y aunque no faltaron ele
mentos perturbadores que trataron 
d« impedirlo, constituyó un gran éxito. 

Hizo el señor Ruiz un admirable dis
curso, empszando por la constitución 
Ko<)iiil en el paganismo, marcando las 
vlrilantes diferencias de clases entre 
señ;>rts y esclavos que hicieron perder 
en éstos su condición de hombres. 
Cii^t.) rompió sus cadenas y enseñan
do y practicando el amor entre ios 
hombreo, estableció el principio de la 
Igualdad ante Dios y ante la ley. 

A la sombra del Catolicismo surgie
ron en la Edad media, ios Gremios eu 
los quo Putrunoa y Obreros formaban 
como una sola familia. 

Los prinoipioa de la Revolución 
francesa disolvieron estos Gremios y 
quedó preconizado el Individualismo 
qu» ha determinado ia acumulación de 
las riquezas en los grandea Trust, re
duciendo a la inmensa multitud de 
proletarios, a una condición que difie
re muy poco de la de los esclavos. 

No es de extrañar, pues, que surgie
ra el Socialismo, reclamando las reivin -
dio'ciones sociales, que el íudividuaiis-
mo alisorvente había arrebatado a los 
trabujadores. 

Pero no era posible que el sosialls 
mo resolviera la cuestión social por
que al prescindir de ios principios del 
Cristianismo, prescindió de la mora
lidad y la justicia, abusando de la 
fuerza. 

Frente al Sooialism > ae levanta la 
Sindicación católica, llevando como 
lema ia moralidad y la justicia, atenta 
solo al bienestar del trabajador, bus
cando dentro del orden y de ia más 
perfecta organización, su mejora
miento. 

Enarboló al final el orador dos ban
deras, la católica y ia socialista, pre
sentándolas a ios obreros como las 
únicas que ae preocupan de la cuestión 
social, enalteciendo la católica en un 
párrafo brillantísimo que terminó con 
una clamorosa ovación. \ 

Después se dirigieron al Centro, 
acompañando al orador numerosos 
obreroa que solicitaron ser admitidos 
en el Sindicato. 

Corresponsal. 
La Unión 19 6 918. 

- A la Superiora del Hospital Militar 
de Vlarina de este Apostadero Sor Mi
caela Aristegul de Arce le ha sido con
cedida la Cruz de tercera clase del Mé
rito Naval con distintivo blanco. 

Con tal motivo le enviamos nuestra 
felicitación. 

—Se ha posesionado del cargo de ofi
cial habilitado del Juzgado de Instruc
ción de esta ciudad don Tomás López 
Znfra. 

-El aventajado alumno don Marceli
no Díaz de la Sección de Marina de ia 
c Academia Pooh> ha regresado de Se-
govia y de Toledo, después de haber 
aprobado, con brillantes notas, los 
trea ejercicios que constituyen el pri
mero de los dos grupoa de ingreso, en 
las Academias de Artillería e lufan 
tería. 

Enfermos 
Se encuentra enfermo, nuestro ami

go don Antonio Gutiérrez, Notario de 
esta ciudad. 

—Se encuentra restablecida de la en
fermedad que padecía ia señora de Gi-
meno, madre de nuestro querido ami
go don Roberto. 

L A L Á M P A H A 

Vhkm 
de filamento estirado 

•B la» miupcA preferida 

Lo que debe pagar por el 
trigo argentino el grupo 

de los aliados de Inglaterra 
Con fecha del 22 de enero último, se 

telegrafió de Buenos Aires la noticia 
de que el Sonacio a gemino babia apro 
bado la convención concluida entra la. 
Repúblico Argentina, por una paf^te, e 
Inglaterra y Fr iiicia, por ¡a otra, so
bre compra de la cosecha) de aquella 
nación. Según el arreglo mencionado, 
en el que entra también Italia, loa alia
dos se obligan a comprar antes del 1.* 
de noviembre de 1918 la cantidad de 
dos millones y madio de toneladas de 
trigo y otros cereales, y la Argentina 
abre a los Gobiernos Inglés y francés 
un crédito de 200 millones de pesos. 
Se fija como precio de venta, para ei 
trigo, el de 12,50 pesos a 15 pesos por 
100 kilogramos. Para la avena el pre
cio es de siete pes >s. Para la linaza, de 
15 pesos. 

Es muy sigaifioativo el hecho de que 
esta concesión de crédito a los Gobier
nos de Francia e Inglaterra se garan
tice con valorea depositados en las 
embajadas argentinas de Londres y 
París. Y no es menos significativo, por 
lo que respecta a los temores do ham
bre, el precio de venta de esas semi
llas. Un especialista de Viena, llamado 
Julio Rosenfeld, qui durante algunos 
años tuvo puestos elevados en las ca
sas exoortador.')s de la Argentina, dice 
en la Neue$ Wiener Taghlatt, del 24 
de enero último, lo siguiente «Sobre 
la base de un precio de 12 y medio a 
15 pesos por 100 kilos, puede hacerse 
el cálculo de este modo: 14 pesos en 
papal, si aceptamos esta preeio medio, 
al cambio actual de 3,45 coronas, da 
48 coronas. £l flete marítimo de Bue
nos Aires a Europa, a 130 chelines por 
tonelada, da 20 coronas. Agregaremos 
cinco coronas, quo es el 10 por 100 s o 
bra el precio de venta, para gastos de 
seguros, pieviaión, etc. Nos resulta, 
pues, un precio de 73 coronas por 100 
kilos, en un puerto inglés o continental. 
Hay que Sí^regar a esto loa gastos de 
descarga, ferrocarriles, transporte fiu -
vial y demás, para un pU'ito del inte
rior, lo qu3 eleva el precio medio a 75 
coronas. Ahora bien, el preeio in&s al
to que se paga por el trigo de Austria-
Hungría es de W coronas, o sea un 
poco más de la mitad de lo que Ingla -
ierra y Francia deben pagar.» 

Este es un hecho qU) pone una ves 
más de maní fiesto el terrible error en 
que han incurrido los aliados de In
glaterra creyendo que reducirían por 
hambre a las Potencias centrales, 
mientras que ellos por su parte esta
rían a cubler'o de toda necesidad te
niendo medios de recibir provisiones 
del mundo entero. 

El general Muro en 
Cartagena 

En el tren correo de hoy ha llegado 
a esta ciudad el General subinspector 
del cuerpo de Sanidad Militar, exce
lentísimo 8»ñor don Elíseo Muro.aoom-
pañado da su ayudante personal el te
niente coronel del mismo cuerpo don 
Manuel Molín. 

El viaje del general Muro a Cartagé'^ 
na tiene por objeto el hacer una visi
ta de inspección a esta plaza. 

Al «Gran Hotel*, sitio donde se hos
peda, han pasado a salu lar le todos los 
jefes y oficiales del cuerpo que manda 
tan ilustre como bizarro general. 

Campaña moralizadora 
Sigue ia policía y guardias da Segu

ridad persiguiendo a tuda la genta da 
mal vivir. 

Anoche fué denunciado por el oabo 
de la guardia de Seguridad por tener 
abierto espués de la hora reglamen
tarla el dueño de un eatableoimlanto 
conocido por «Ei Trianón». 

El Jefe de policía señor Inglés la ha 
impuesto la multa de 25 pesetas. 

de Protecdón a la Infancia 

Niímero premittdo hoy 

íHfl* 


